
LA PATRI ~ EN TRES DISCURSOS [JE JOSÉ MARTí :
 
MUJERES MUDAS, HOMRRF:S SF:NSUALES
 

Zelluit1u Jltld"dw 

Lps di"curSl)'i dediemlos a José Maria Ilcrcdi¡¡ y a Simón Bolívar, 
pronunciados con motivo de promover fondos para Ji! gllerra de 
indcpcndcncin de CUbil pll!, .Ios0 \1:..II"tí, dejan ver un léxicll hOl1lo"tlCiul 
dunde el vinculo entre los hombre..; que escriben y luchan por la lTIujer­
parrín es 1<1 múquina lllo\ili7í1dorn del artificio nacillual. Tanto lo~ 

hal:Jgos u Bolívar como ~l Hcn:Jia cstnn cargados Je m,lliccs sensuules 
en una adrniración por el cuerpo y la capacidad dl: sentir del hombre. 
Po!" olro Imlo, la mujer. justificación pan¡ forlll~lr JichllllCXO masculino. 
es embJcmJtica del pueblo que contcmplu y aplaude los CS\lH..'r.~OS hechos 
en Stl nombre. 

Fn el luLÍdo an;'di"i" sohre "[slnac!illo:- del arLiculo "Maní: l<Js 
guerras del alnd'. Arcadio DiaL Quiñones explica que "Marlí COlllrX1I1e 
con otros cscritore:'> liníseculan:s d topos de la rnujercomo encarnacínll 
de lo dcmoniaco: el apetito ::'c:-'lI~ll voraz de las vírgenes" C/l¡JlfIHe.\ 
Posflt/odl.:'r!IOS Xl, Este rechazo J.: I~l JnujL'r como "virgen voraz" hacc 
qm: la mirada poética caiga sob!".: otro cuerpo: el propio. reflejado en 
h()lllhn:s egregios capaces dc dcvolver una imagen heroica de si mismo, 
eDil motivo del discurso dedicado a José \1aría HereJía. prcscllt:.ldo el 
JO de noviembre de IXX') \:11 Nucva York, el poeta n))llántic~1 es la 
esencia de la hel1eL<J Lamo llHlral como tisica, De HereJi'j dicc: "¿,Como 
no habian de amar las Illujeres con ternura a aquel quc ef<l cuanto el 
nltna superior de la mujer aprisiona y seduce: dc1icndo, intrépido, 
cahalleroso, vchcmenh:, fiel, y por Lodo eso, mús que por In heJlezn, 
helIo'!" (MurLí 5: 174) l. Dicha "belleza" esLú aC(IITII)(liíada por ndjeLivos 
Ilominados como femeninos, "seducto(' y "deli..:adl)," y culmina en 
una cc!chru¡,;iól1 de lo 111<Jscttlino en los vocílhlos "¡:,lhalleroso" y "fiel." 
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D..:: acucrdo con lu inh:rprctación que' ofn:l.:e Lve SerJg\\.'ick en Bcfll'eell 

AJeIl,..::1 rcnnino homosocial es útil para describir ella/o solidario que 
se establece entre pcrSOll<lS de un misil\() sexo (2). La solidaridad. CU;JnUll 

masculina, C~ frecuentemente estabkcida;l través uc una relación con 
una JIlujer, re;,1 o fi~lIJ';IJ<l. que sirve dI.: vínculo entre uos homhn.::s: 

Thc bond thar links lhe [\vo rív[lis is as ¡nlense ;lnd potcnt ns 
LhL' bunu thar [i!lb ciLI1.:r orlhe rivals lo tl1L' h\:lo\-\:u: tha! lhe 
bond s 01' 'rivalry' anu 'Iove', diffcrcnlly as lhcy are 
cxpcricnc.:u, are cqunlly powcrful :tnL! in 1I1:111Y senscs 
cquivalcnl, (Scdgwick 2J) 

No obstante. la aserción homosocial de los textos martiallllS IlO bUSl"¡¡ 

Llna rivalidau masculina cUY'U ...:jc l'S la J¡gura femenina. La l:llmplejidad 
en eslos lextos reside cn que la mujl'L América, es comparlid:l pl)r lo~ 

hombres que fórman el círculo egregio. 1::1 agenle Icmcninu - las lll;ldr\:s 
y esposas de los humbres que luchan pllr lil pillria y /<1 patria misma 
faciliw un aCc'rl:al11iento íntimo entre estos Il l)!l1br\:s. En el disl:UfsO 
t¡tulado "La ¡iest..l dc Bol ívar en la ~ociedild 1llcl'm'ia 11 ispanOi:\m.:ril:ana," 

dice: 

Nuestra mujer, ]))js g:\1ana que nunl:a, fue, c<lrgada de flor.:s, 

a la fiesta de aquel qll\: \:scribía tan abrasalltes Ctl rt:l s de amur. 
y habló, tal ve/ l1h::Jor quc nunUl l:ll<mUO anuncio 1<1 lihcrLad 
(1 'las hijn~ dd sol'. (~lartí 8: 252) 

América lIletaforizauu, lu escrilura pol,til"il. sunlos motivos dc fusión 
clltrl' d sl)IJmio y su público. Ella es '·nue:--tr<.l Hlujer" silentl: wmpai'll'rll 
del soldado quc escribe cartus de amUl". "Fl amor de la muj\:r" en d 
contexto nwniaJln sirv\: {k .:slabún enLrc l'stos hombr\:s poda-sold:ldDS. 

En otrus palnbrns. no es la mujer en sí sino el amor tronl:hado il la 
rnujcr-patria, el scmíllliento mismo, lo que eleva el :\lma del poce.! y lo 
solieh1rin con orros. S\:gún 1<1 explicación d\: Diil/ Quii)ollcs: 
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El cuerpo tClncnino era antitético con respecto a la vida 
virtuosa y hCf01ca. Sólo a partir de un vaciamiento de la 
'tentación', eS decir, del rechazo del encuentro sexual con la 
mujer. se hace radible UI1U nueva construcción. El Hijo 
[Ismaelillo] va ocupundo su lugar, y su [igura angelical hace 
vulnerable, milagrosamente, al Padre. ( 10) 

En Hcrcuia, la mujer idcalizi:H..Ia se fusiona::11 paisaje cubano para 
seducir al poeta enamorado y luego rechazarlo. Entre las mujeres que 
amó el poeta Heredía. la patria apurece como una de sus novias. Según 
Mnrti. ··pasa. huyendo de sí junto '-, la pobre 'rosa de nuestro campos'. 
que se inclina deslulllbrada ante el pocta. como la tlor ante el sol" (O. 

c., 5: 174). Esta rC!<lción del poeta con Lesbia-Cuba es un amor 
imposible, ella rechaza al poeta que la ama a pesar de su deslealtad '"no 

quiere ya a las hermosas, porque por la traición de unu supo quc el 
mundo era vil; pero no puede viv'ir sin Ii1s hermosas" (174). 
Consecuentcmente, es la habilidad de amar usando como subterfugio a 

una mujer miLi licada, y no el amor a una mujer específica lo que puri tica 
su alma de poeta/patriota. "Am<.l furioso. Expirará de alTlor l .•• 1Nadie 
lo vence en amar, nadie" (175). El <ll11or sincero, Heredia lo recibe de 
"un amigo piadoso." Y es "el brazo de un amigo"( 174) el que ayuda y 

orrece consuelo al ¡¡na! de su vida. 

La concordia viri 1entre individuos egregios obra como tendón entre 
otros hombres: el público te~Ligo de dich<l hen:ncia . .lose Martí dcline 
la labor de salvar ,.1 la putria del régimcn esparlo1 como un legado 
patrimonial transmitido de padre a hijo - cuyo comienzo se encuentra 
en la liJosolia de los dúsicos en un aura dc solidaridad varonil. Para 
Martí, el poeta cs el p0l1avoz dcl "anatema viril" americano. Su voz es 
un llamado protCtico frente a la tiranía y al saqueo al que estú expuesta 
la putria. Cuando preguntu "'¿has sido rey, hus sido Ossián, hus sido 
Brutos,?"(M<.lrti 5: 1(6), propone el poder de lu palabra "esencial y 
rotunda" (167) en el patrimonio que culmina en Herediu, su padre 

alegórico" . 
En Tlle Othcr Al1lcJ'ica, Miehacl Dash explica que: 
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An cxoticist discoursc emerged in Europc as lhe \....orld bcg¡m 

to shrink, as il \J·/ere, because 01' incn.:asing wntacl bCl\.... een 
North und South. ExoticislTI, lIJen, lo use MiLhel }-ouc;lUlt's 
Conmllation, became un cnabling discourse th;l! illlowed I:::.uropc: 
to Illakc scnsc OfThl.: ncw, strangc culLun:s il held cncounLen.:d. 

[t cqually allowcd an tII'a/ll ,'Ion/e 01' \'iriLers unJ inldkeluab 
to escape to strangc placcs or Lo romanliL:iLt.' lhe: lih..:raLing 
olhemess of Europc's nc\v colon ¡al pos''''L'ssi¡ 111S. (~].) 

Estc JiscUrSl) de cxotiZiH:ión del Otro l.:S invl:rLilio en la uratori,\ de 
M;-Hli. Su actitud l'S llJlJ forma de individuali7<1rsc l:1l un mundo qUlO: 

utiliza cllillidildes ft'llleninds no.:galivas pam evaluar sus colonias. Es 
decir. el cnfrcnlalllicll!ll (JI exotismo que I:::uropa hace de América es, 
en Ins ILtms m;lrtilllllIS, deshm;erse del discurso exóLieo-lcmcnino y 
ousc;Jr resistencia en oLro - uno erótico-sensual y de raíces viriles­
que sirva. de sD¡id,lrida.d patriótica enlre criollos unidos por el arma y 
la plumil. HcrcdiJ padre cnscila al hijo i.\ amar dicho nexo del1lro dI.: 
l:ls lenulias lllaScuJinas. Arcadio Díaz Quiilones indaga soore eslo 
ell:.lIlUO ('scnb(': 

El protcta eS tú en husca dt: UIUl mt:moria selectiv<l y unilic:.lnle, 
Cllllltl signo Jel re-n,icililienLo de una nueva conciencia nacionaL 
Los padres mucltos revelan a los hijos el secreto de su proyecto. 
Al Hijo corresponde recrcar una y otra vez el paslldo heroico 
pam que su memoria no se extinga. (A. P 5: lO) 

Reiteradamente, este vínculo entre homhn:s es algo qul.: SI..' repite cn 
la liLeratur:l latino:ll11crie:lna fUlld<leioll,d. En A,.¡e! (1 L)(lO) de José 
Enriquc Rodó, "el viejo y venerado maestro, l1 quien s{lli<ln llamar 
Próspero, por la alusión al sahio mago de L{/ li'nt¡h'S/lIr/ shakespt'rilll1il. 
se despedía de sus jóvenes discípulos, pilSlldD un af¡p dI.' IllJ"l'(\S. 
congreg{mdolos tilla vez mús a su alredet\or"(22). FJ cireul{l cerratio de 
Próspero, cl m<lcstro-padn.\ prepara un pequcñn gruPll de homon:s 
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P,lnJ guiar al resto dl' L..t humanidad. "La juventud que vivís es Llna 

fucrz;l dc cuy,] aplil-~;¡L'illll :-ioí" lo~ ohn.:ros y un tesoro de cuya inversión 

sllis n.:sponsables" (24). El ""clltllTliclllo de la solidaridad" (35). este 

"CStUCI70 viril" (24), no admite_ en la rdación entre el maestro y SlIS 

dis(i[ntlos. la presencia de Illujeres. L~lS c ....crilorcs y filósofos que 
clllplca Rodó como cjclll[)lo son Augusto Comlc. (iuayau. Renan, 
Franklin, Tocqucvilh:, etc .. recreando "si la solidaridad masculina 

heredada de radrc a hijo. 
Tanto en Marlí como en Rodó el cordón viril l'S lll,mtcniuo por los 

¡:Iúsicos egregios. En AFie!, Rudó escribe: "DL' 1,1 hnL'llciJ de las 
civilizaciones clús¡eas nacen el sentido lkl orden. de I,ljcr,m¡llia, y d 
rcSrelo religioso del ingenio, viciados rOl' cicrlll ~lristocrútico dcsdén 

de llls hUlllildes y los débiles" (6X). El discLlrsode Marlí rresi:nta <1 los 

cSIKctadllrcs ue las ha7aílas ucl nii1(l rroL!igil\, lus "amigus de 

snhn.:nwsJ" de Ileredia el vil'.in, quienl's l'SClh.:hall sorprendidus las 

lecciones que t'1 rndre IL' enseñara allJijtl durante d dí,l: 

El radn:. i:llll SlllllllCho saber. y con la insriracilln dd cariño, 

ronía <lnte sus ojos ordenados y Clll11entado~ los elemenlos 

dl'l Odll'. los móviles dc la humanidad, y los SLlceSl'S UC los 

puchlos. Con la tog<l ue jue7 abrigaba dc la tü:hre del genio. 

a '-h..jLlel hijo rrcCllZ. A Cicerón le enseñaba a amar [...] El 

rCSll Je [as cosas enseñaba el radre. y la neccsid'H.l eh: 

imrelerlus con el dcsinterés, y fundarlas con la modcmción. 

(Mar'; 5: lóó) 

Para Martí, (:1 nij'Hl Heredia ve lodo a través de los ojos dd padre 

que inlerpreta y orgnni7d ram él clmundo en que se dcsrhwl. O¡,:st.le 

las mai'iamls dedicndas n las IL~CCil'llCS de Lucn:cio. hasta las nl\ches 

reservadas rarn lo, cstudillS de HUlllnnldC el requcño Ilcredia se tixln;J 

a la ,;olllhra de vnrone.' ilustres: h ''(¡yú deeir de Rolívar"; dc "un PJ('7 

oyó contar"; '"nYll decir l/ue hahian traído a la ciudad en una urna, con 

las balld(:r:l.' despJc!:,":<ld:1S como en oía de tiesta, el corazón del bravo 
Giraruol" (¡(¡?l. 

LI CIl:-i:1YU tiluladl\ "".rlhC Maria Hercdia, José Marlí: Imaginación 
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de la tierra," de Antonio Vera Lcón. indaga sobre la rela.::illn filial entr¡o: 
Marlí y Heredia. El critico aclara que "cl discurso dc Hardmil11 Hilll es 
una celebración política y li[eraria de Ilcrcdia que contempla VillWS 
fines: alianzar la autoridad política y literaria de Martí en lanl11 que 
heredero e 'hijo' dc Il~redia, y, simultáneil111entl:, aplacar 1,1 ir,1 piltcrna 
- 'el genio inmarcóible' -- mcdiante la obediencia al padre" (24). !:.sta 
rel¡lCión ve sus frutos ~n la escritura. ya que para ambos la litemlura es 
"un lenguaje que obl'd~ce al lnandato de la patria"(25l. No obstante, 
<ldemas de una rdndón tilial. la escritura de Marti viste ,d padre de un 
velLl erotiz<ldo en \a dd~nsa v la formileión del discurso d\: la patria que 
deja fuera tnJa influencia tCl1lenina negando, de ciena manera, el 
romilnce heterosexual que Doris S01111llcr' eddJl"a. lJiaz Quirlolles por 
su parte alude [11 vinculo l1omosocial en 1,1 relación p<ldre-hijo. Su Jnálisís 
sobre "Ismaelillo" propone que "el hijo se crea ,1 s\:m\:jan7a dcl Padre 
para cumplir una misíón: es tanto alianza COI11I) pmmes;l" (~l. La relación 
dc reciprocidad filial que <lparece i.l través de los di61ogos nwrtiallos 
con Heredia y Bolívar se refleja además cn su obm pOélici.l. En 
"Ismaelillo," "Maní es Padre y es Hijo: guarda una rcl,ll:ión especular 
de sí ~n el orden de las generaciones" (7). DenTrn del mismo artículo, 
Oíaz Quiñones retlexiona sobre el rechazo de la mujer paw posibilitar 
un discurso naciollal: 

La identidad del héroe profctico en M:Jrtí eslá] ... ]ligada a 
concepciones patriurcaJcs d\: lo 'viril', a los valores 
Iransmitidosporel Padre. Está ligadnl<ll1lbiéna lu'tentación' 
de lo femenino. La sexualidad cs kl privado tentador y 
debilitante que debe tr:mseendcrs(' para ,.l!c¡mzar lo público­
político que es el espacio del héroc. (5) 

El contexto de los discurso:. púlilicm. m;lrtian[}~ del11ucstra la 
importancia de las voccs masculinJ:' y el silencio que manlicn\:n las 
voces femeninas manifestadas el1 el discurso pertinenle de los lllllllhn:s 
y el balbuceo incoherente de las mujeres. La presencia de la mujer en 
los discursos a Heredia y ti Boltvar aparece como testigo silente de lils 
hazañas del hombre. Lil VOl. de lil madre cobra validez exclusivamente 
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al n:petir las palabras del joven Hcrcdi<l. Sus paLtbr:Js 110 son par<! guiar 
al hijo, tal como lo hace el padre, sino pura declamar los V('rsos del 
pequeño Hercdia. Mientras que d p.1drc es el gUiil espiritual y 

pedngógico del niño precoz: "].: <.tpuntalaba Ins rimils robres" de sus 
(('Imposiciones. la maure e::; la encargada de l'lmJar el silencio: eH,] 
",K,dlaba los ruidn<' (167). H0knc Cixolls cxr1i..:u esta represenl,lción 

del papel de ji] llHlJer de la siguicllll" manera: 

Thc good W0111<111. rhcrcrorc. is Ihe (lne who "n:sists' long 
cl10ugh for him lo J~cl both his powcr o\'crhcr imd his dcsirc 
(Imcan ol1e \Vho 'L'xists'), and noL Il'lO ll1uch, lo givc him 
lhe pk:'lSlIfc uf cnjoying, wilhollt too l1lany obstilCk,s, (!le 
rcturn ro himsclCwhich he. gnJ\"i11 gn:a(l:r-reassurcu ill his 
()\·.m ey'es, is making. (7l)-XO) 

De igual manera. el discurso "rplronundado ~Il la velada de ).:1 

Sociedud Lireraria Hispanonmcricillla en honor a Simón Bolívar d 2X 
ue octubre dI.: I~9J" (Maní X: 240-24l\), n:rite el papel de lil mujer que 
"existe" para ret1cjar las hn7afirls del hombre. Ellas 110 tíenen un 
pfl1tagonislllll subjerivo, sino plural y ue recep(oras. 

Mujer fue aquella hija uc .lunn de Mena. [a brava paragu;lya. 
que al saber que a su puisnno Antequera 10 <.lhon.:aban por 
criollo, ~e quitó el lUlO dell11arido que vestía, y se puso de 
gnLt, porque 'es dín de celebrar aquel en que un hombre bueno 
muere gloriosamente por su patria'; mujer fue la colombiana, 
de saya y cotón, qUl: antes que los ullmmeros, arrancó en d 
Socorro d edicto de impuestos insolentes que sacó a pelear a 
veintl.: lnil hlllnbres: mujer la de Arismendi, pura cual la mejor 
perla de la Margarita. que a quien la pnsea presa rorel ten'auo 
de donde la puede ver el esposo sitindor, Jiee. mientras el 
csroso riega de Jn~tralla la puerta Jcl fuene: 'Jam{ls lograréis 
de mi que [e aconseje faltar a sus Jeberes'; mujer aquella 

soberan<.l Pola, que armó a su navío que se fuese ¡¡ relear. y 
cayó en el ratíbulo junto.'l él. (Maní l\: 242) 
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en este proyecto_ aunque arXlrentcllll'lltC halaga el papel de 1(J~ 

mujeres en las guerras de imlependencia, lo que en rcalidad log,r;l es 
hacer dI.;' ellas ecos de los hombres. Aquí, ellas dejan de ser sujetos 
pensantes rara ser la espOS<l, la maure o In hija de un hombre que las 
representa. Sólo UllU es reconocida por su nombre "Mercedes Abrcgo, 
de trenzas hermosa", a quien cortaron la cabeza rt)fquc bordó, de su 
oro más fino, el unilormc del Libertador:- No obstante, el nombre de 
esl;) Inujer prontamente es superado en 1\1 siguiente frase ,JI c;:¡nCl~lar 

l'ualquier forma de 11l:rl)bmo femeniuo cuando escribe; "Homhre 11.1(.; 
aquél en realidad cxtraordimlrio" (242). 

Este anonimato en][1 t':Jltíl de protagonismo de 1,1.'1 lTIujcn.:s no sllú:dc 
al describir la apor1ación d~ los hombn:s en el esfuerzo libel1ador. Junto 
a cómo ha muerto cada héroe leemos sus nombres. Entre ellos: 
"AnLequcm, el del Paraguay, el rrill1cro de lodos. alzando de sobre su 
cuello rebanado la cabeza"; "dormido en su snngrc va uesrués Sal imls, 
y Quirogn muerto sobre su pl<llo dc comer. y MoralL:s C(1J1l0 vivn 

carnicería porque en J;:¡ l'1Írcc! de QuiLo amaba a su patria, "en garfios 
vall los miembros de Jnsc Esr>i.1ña que Inurió sonriemJo en la horca" 
(244). EsLa línl'l.l "de hijo en hijo" (24X) tral,l de un n:cuento de 
anterasados hefOl\":os que alimentan Ir! revnluciún nmericana y depositan 

la resronsahilidad de las nuevas rcrLlblleas ell la pluma-esrada dI.: 
hombres ilustres del presentc. 

A la pregunta "¿Adónde ini Bolivar?"', el texro martiano se responde 
a sí mismo aludiendo alla7.o hOlllosocinJ que une e impulsa a los héroes 
destinados a libr<Jr 1;1 patria: "¡Al brazo de los homhn:s. para que 
defiendan de 1<1 nueva codicia y del [('feo espíritu viejo la ticrra donde 
serú mil~ dichosa y heJla la humanid'.llll·· (2..J.7). Segun cxplicil MnnucJ 
R,1Il1Ón de Zayas cn "Sangre y Arena: MachIsmo, homosexualismo y 
suhvcrsión," a rllleS del XIX la naeión-l'stado funciona como un eontmto 
l'l1tre iguales: 

Ll Ilación-estado l'1l su coherencia y unidad fl<.I\:C ligada a kI 
IlUeV;l fimdamcnt¡¡ción del poder. El desl.:quilibrio interno 

de C':>La posición permite rrogn::-ivament~que la ordcnación 
jerúrljuiea del poder se rragmente y sus fundamentos se 
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dinamicen ['lar:l dejar asomar ['loco a ['loco una nueva noción 
deonLilicaua del ['loder. Esta nueva lH1eión deomilic.:<lda se 
an ic lila en términos de] contrato en tre iguílles y la ílsignaci ón 
de fum:iulll:s de ['loder. (Aplllltes !Jostmodernos 5) 

El nuevo llrJen se edifica ['l0l" medio de 1<1 cscritura-contrato que 
une :1 Illl!11hres Je un mismo nivel político y cultufill en una jerarquía 
filial !11<lsculin<l. El ensnyo que lleva elnomhn: de Bolívar reestahlcee 
este cnlacc Illasculino~. Fllihertauory Marti esrán unidos por la palabm 
escrita. "Quema, y arrolxl. Pensar en el. asomarse a su vida, lecrle llllíl 
arenga, verlo deshecho y jadc;mte en lInJ enrta de nmores·' (Martí oS: 
241). La imagen que prescn1il dellihenador y que los atn a 8lnbos es la 
eseritum poética y la ca['laeid;ld dc íllHJr de Bolivar. "Ama, y lo que 
dice es como un llorón de ruego [...] Escrihc. y es eomo cuando en lo 
alto de una eordi llera se coge y cierra de sllhitn la tormenta. y es hruma 
y \obregue7 el valle todo" (242). Mús adelante las dcseri['leiones del 
cuerpo de Simón Holh·'Jr. solidari/.all a MaItí con el padl"(: ['lolítico a 
traves de \.111 voeahulario de matices sensuales: 

¡[N]inguno cs más bello que un hombre dc frentc mllntuosa, 
dC' mirada que le ha comido el rostro, ue ca['la quc le aletea 
snhre el potro volmlor, de busto inmóvil en la lluvia del fuego 
[) la tormenta, de espada a cuy,] luz vencen cinco naciones ... ! 
(245) 

L..l hell~l:a. cn esta ocasión_ dej;1 UC ser espiritual para deleitarse en 
el fisieo. La espada, signo de ~lcción, lendrú un complejo significado 
en la alianza entre M<lrtí y Bolívar. En el mnvimiento de la capa y el 
['lotro. y el brillo de la es['lada Milrti proyecta una imagen sugerente del 

cuerpo dcl soldauo heroico a la vez que re!leja su rropia imagen: un 
hombre de "['rente montuosa." 

La relación hOlllosocial que se desprende de las ofillurias dedicadas 
<l Heredia y;1 Bolívar tom<.lI1 connotaciones eróticas en C'I discurso "LJ 

estatua ue Bolivar,"- dedie:ldo al lllonUlllento fOI:iado por Rafael de la 
Cova. Aqui Marli p<lrcce obsesionado con las extrell1id~dcs de ambos. 
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Primero son las manos del libertador "[dJe pie ante su puehlo: 
acariciando la cspilua fecunua" (Martí H: 1761, simbolo IYilico de gucrr[l 
y escritura, par¡¡ luego ser la mano del csculro]" al sostL'ner "la melllOriJ 
de su gobiemo'·( 17h) que tilcilita a otros bOlnhrcs el accrcamicnto Iisieo 
a la ligura cpónimJ ue Simón Bolivm. Las manos del escultor, "piadosas 
e inspirsJ,IS," cuando trahajan con rccclo en un cuarlll llscuro sobrc su 
creación insigne <lluucn u la intimidad H:llni1i[lr cntre d al1ista y su 

ohra. entre el aumir<ldor y el venerado. FrenlL' ¡) l'ste espléndido cuerpo 
dc hronce representativo de bcllcz:l y hc'rl1ísmo ll1a:scul ¡110, se a!Tod illan 
"hombres ilusLres noblcmente rl)~Lrauus"(176) para rendidL' homenaje; 
imagen que recuerda cl círculo héroe-iuLisLa-público masculino del 

discurso a Ilcrcdia uonde p:tdre e hiio son admirados por un cirntlo 
cerrado de hombres. 

Segun cxplic¡\ Seugwick en las dcscripciom:s del cuerpo, cU;lI)do se 
trata la figura masculina, éstil es "the vcry tOllchsLonc of mllkrll:ss: he 
represents [he masculine as pure object" (44). El cuerpo de Bol ival' L'S 
descriro cUl1lentiLud, desde la ··seductora CilhL'7.il·· hasta las piernas, la:s 
cuaje:. son rematadas por ·'muy bien plcgadLls, hotas de batallar" para 
detenerse en la Illuno que sostiene el silblc y que "invita a acariciarla" 

(177). Esta exposición dcl cuerpo insinWl un dl'lei\(: sensualiLado en el 
minucioso detallar de 111 hcllcza física uel lllllTIbre, La relación 
estahlecida entre el escultor y su ohra no necesita del elemcnto 
femenino, la novill-Cuba del uiscurso deuic<ldo a l1cn.'uia. ya 'lile la 
alianza es de un hombre con su ohra artística. Un Oh.iCtl) inanimado 
que dl?spierta en su creador y en touos los que el arli:,>I¡\ rcpn:Sl..:l1ta, Ull 

deseo singular de tocarle el sable. 
En su lihro Fmmdationul Fie/iru1.\', Ooris Somrnl'r resuelve la 

con:.trueeión dc una alegoría nilciollilJ Cll1110 un .:tpilrato erótico ,-Ilrededor 

de un ui:-;curso heterosexual: "The writers were encouraged both hy 
the nceu to fil1 in il history that woulJ help to estahlish Ihe legiLimacy 
of the emerging nation ilnd hy the opportunity to direct thaL hislory 
towards a future ideal" (7). Sommer est~lblece que en este discllt..:o 
fundacional "nillionill iueals ilre all ostensibly grounued in 'naLurill' 
helerosexUi.lllovc·' (6). Iris Zavala;1 por otw lildo, consideril que e'" 
un mecani"llIo modernista de auto-examen: 
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Marti's favorite motive was to I11crge l110dern arlistíc 
innovation with dircct ano rcvolutionary polítical impacL. 
Modern poets no longcr can res! on tbe past, but most take its 
oricnLalion from thcl11sclvcs, from thcirO\'ill contcmporaneity. 
This mode of Lll1dcrstanding is noL fetishized I'asbion: bul in 
order 10 carry. se! f-rctlection bccomcs csscnti<ll. (53) 

Por consiguiente, frente al aparato censurador del poder, el discurso 

político nacionalista finisecular de Martí se desenvuelve alrededor de 
un auto-examen del propio cuerpo; de la autosensualidad del cubano 
que busca crear Ull discurso patrio. De acuerdo con la definición que 
ofrece Zavala sobre las camcteríslicas delmodcrnisI11o ["verbal rcform 
againsl tradilional rhetoric" y "superabundance of the ludic and the 

crotic as a transgressive critique of lllorality"(5H)] se comprende el 
motivo de trnnsgresión en los discursos martianos. Para la fuerzn política 
extranjera que domina la isla la carne es el sitio del pecado mortal, 

donde el incesto y el erOlislllo deben ser suprimidos. LI voz americuna 
dc Martí se enfrenta a estc régimen en un i.1utoerotismo que impulsa el 
discurso de transgresión. Un diseurso quc se proponía romper con dicha 
potcncia, confesaría, en un proceder público, pensi:lllliemos y deseos de 

n:1Íces homoeróticas. Las descnpcioncs crótico-sensuales sobre Heredia 
y Holívar cn lus dcclaracioncs martianas son una forma dc hablar de 

ellos y de sí mismo como el anti-discurso del rcgimen impenlllte. El 
cumradiscurso revolucionario cubano de Martí se eSí:ndriñu '! se ama a 
si mismo sin ninguna huclla de remordimicnto religioso europeizado. 

Ante todo. Martí es un hombre de su époc<l: si el "Nuevo Mundo" 
habí<l sido construido como femenino, virginal, mudo y débil por el 
lengu<lje colonizador, el discurso dc la independcní:ia tendría que utilizar, 
inventar, otras meláfoms. Se Sillla, entonces, al agente m<lsculino en 

cuerpo y aln1<l como el centro de la nueva conciencia nacional. 
Mientms que el papel femenino en el discurso de edificación nacional 
cs mudo y estcriL el nuevo aparato discursivo es impulsado por un 
léxico scnsual y erótieo que se centra en el cuerpo masculino. 
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Reconocer a la emergente l1:1ción C~ltl1(1 distinta e independienlc lk la 

metrópolis es deleitarse en si I11ISI1W. 1,os llamados marlií1110S eSliln 

llenos de matices lHlm\lc'!'óricos porque el individuo se ve y se ¡una el si 

mismo en su propia imagen reflejada en olros cuerpos semejantes a ~l: 

esos hombres J.:grcgios. 

SUNJ' COLLEGE al Old Westhury 
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